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Le pregunté a una de nuestras sabias hermanas de los Países Bajos qué piensa acerca de la "nueva evangelización". La llamamos Hermana Lidia, una mujer de casi ochenta años que ha reflexionado mucho sobre los nuevos desarrollos de la misión a través de los tiempos y sobre todo de la misión en Europa. Sor Lydia vive actualmente en Tilburg en un asilo de ancianos para religiosos, hombres y mujeres.



Ella escribió: "Hacer el paso de la sociedad secularizada de la soy parte hacia una nueva evangelización es bastante difícil. Para mí estas palabras pertenecen al mundo del pasado. Remontan a una época cultural en la que nosotros, los cristianos, teníamos la convicción común de que nuestra verdad, nuestra fe religiosa, debía ser compartida por todos y en todas partes. Y que debíamos dedicarnos a difundir dicha fe en nuestro entorno inmediato y lejano. También en estos tiempos y en esta era la Buena Nueva debe extenderse, por supuesto, pero la palabra "evangelización" se ha utilizado demasiado como prerrogativa de las iglesias cristianas que aportan su mensaje religioso a todos.



Sor Lydia continúa: "'Un viaje de Transformación Mutua" me parece una expresión mucho mejor de lo que podemos lograr juntos hoy en día. Puedo aprender mucho de mis conciudadanos y me toca a mí  descubrir, en el compromiso que ellos tienen con las personas y la situaciones, que es lo que nos une."



1. La Religión en una Sociedad Post-Secular



En el proceso de secularización, la religión fue desterrada de la esfera pública y se convirtió en un fenómeno privatizado. Se temía (y sigue temiendo) que en la marginación y la privatización la creencia y la práctica religiosa disminuyeran y desaparecieran con el paso del tiempo, dejándonos con una cosmovisión secular que está determinada principalmente por la ciencia.
 



Una sociedad post-secular obviamente muestra un nuevo interés por la espiritualidad, aunque la gente no necesariamente pertenezca a algún tipo de religión o comunidad religiosa.



Hombres y mujeres están abiertos y en búsqueda de promesas de salvación que se pueden encontrar en todas partes. Tratan conscientemente diferentes enseñanzas y conceptos de salvación; y están interesados por todo tipo de iluminación, ya que experimentan que el cientificismo no puede establecerse como el único árbitro de la realidad. La religión tiene su lugar legítimo en el discurso de la sociedad, aunque porta muchas veces la "carga asimétrica" ​​de tener que demostrar constantemente su valor frente a la razón secular.


 1. Anhelo de Salvación 


La gente tiene una relación rota con el mensaje cristiano de salvación. Aquellos que viven una espiritualidad personal, a menudo encuentran sabiduría y utilizan prácticas espirituales de diferentes tradiciones religiosas. El 'collage' es generalmente adaptado a la medida personal, respondiendo a los deseos e intereses individuales.



El "boom de espiritualidad" en una sociedad post-secular va más allá de las iglesias, por lo que la evangelización tiene que competir también con las expectativas de salvación creadas por la publicidad, el cine y las actividades de esparcimiento en la escena esotérica, así como con las ofertas en el campo de la medicina y la salud que promueven sanación e integridad de cuerpo, mente y alma, personal y comunitariamente. 
Las expectativas de salvación se han desplazado a lugares seculares.

En "Las Utopías de Invulnerabilidad"



La publicidad es una importante fuente creadora de tendencias con promesas de la salvación. Los diseñadores conocen el cuerpo, la mente y el alma de las personas; están familiarizados con sus dificultades y situaciones de crisis; saben también cómo responder a los deseos profundos de curación e iluminación, para que la gente realmente quiera tener el producto y crea que sin él ya no puede más vivir. De esta manera, la publicidad puede colocar promesas en lugares que no existen en la realidad, en 'utopías de invulnerabilidad’.



Los coches más rápidos prometen ser los más seguros. La música clásica y un ambiente cómodo hacen creer que nada puede sucederle al propietario conductor de tal coche. Pero las víctimas que podrían ser atropelladas por los autos no son consideradas. Los aromas de perfumes prometen 'infinito', 'despertar', 'levantarse', 'brillo' y 'conciencia', 'Beso de Eva', y un 'Masaje del Cielo'. Los rituales para que el uso de dichos aromas cumpla con la promesa hecha por sus nombres, conduce también a creer en la invulnerabilidad de la tierra. Las esencias se convierten en una especie de manto que separan a aquellos que lo utilizan de la realidad y pretenden volverlos invulnerables.



Las promesas de salvación que apuntan a la utopía de la invulnerabilidad resuenan profundamente con nuestro deseo humano de no ser lastimados, de hacer frente a los desastres y la vulnerabilidad; y de evitar el dolor y la debilidad. Pero la realidad es que somos lastimados, que enfrentamos desastres y vulnerabilidad, y que experimentamos dolor y debilidad.


En 'Otros Lugares’ de Salvación



Cuando las personas se enfrentan a su propia vulnerabilidad o debilidad y se dan cuenta de que las promesas de salvación no hacen realidad, la esperanza en una salvación sin hacer frente a la vulnerabilidad trae acarreadas decepciones, dudas y resignación. Aquí la comprensión cristiana de la salvación, de la sanación y la integridad apunta a ‘otros lugares’ donde la salvación puede encontrarse, por ejemplo: en medio de la enfermedad, del sufrimiento y de la muerte.



Estos ‘otros lugares’ (heterotopías) son diferentes de los lugares comunes y de las ‘utopías’. Nacen de visiones fuertes y brindan una orientación. Estos son los "verdaderos lugares, lugares efectivos, integrados en la sociedad; podríamos llamarlos conceptos alternativos o contra conceptos."



El Evangelio está lleno de historias de la presencia de Dios, de su revelación, de curación, de salvación en "otros lugares." Lugares como el pesebre de Belén o la cruz del Gólgota han brindado un mensaje provocativo a través de todos los tiempos. Dios aparece en un niño recién nacido y vulnerable; en Jesús, que sufrió a causa de sistemas religiosos, políticos y jurídicos injustos, de la traición humana y del abandono de Dios. Dios se enfrenta a la vida, incluyendo la invulnerabilidad, el sufrimiento y la muerte en el cuerpo, la mente y el espíritu de Jesús. La tradición nos lo asegura: Dios se vio inmerso en las realidades más vulnerables.



Las personas que adoptaron la forma cristiana de entender el misterio de la salvación en sus corazones, rara vez pertenecían a la fe y los sistemas de creencias que precisamente sabían distinguir lo que está bien de lo que está mal, lo qué es bueno de lo qué es malo. Fueron los pastores los que escucharon el canto de los ángeles, los enfermos los que experimentaron la curación incluso en un día de Sabbath, y los pecadores los que celebraron la reconciliación con Dios cuando eran excluidos de la comunidad y fue María quien pronunció su "Fiat".



Los que estaban y están en contacto con su propia vulnerabilidad y debilidad, y que al mismo tiempo ponen su esperanza y fe en la salvación de Dios, experimentan lo "insólito” y "lo oculto" de la presencia de Dios en medio de la aflicción, la sanación de Dios en medio de la enfermedad y la santidad de Dios en medio de un corazón pecaminoso.
2. La Misión como Transformación Mutua



El espíritu profético en el proceso de la nueva evangelización sólo puede ser despertado cuando estamos inmersos en la vida de las personas. Las experiencias de "unidad" con la gente y con el universo nos permiten participar a la espiritualidad de Jesús. Esto nos permite interpretar la situación concreta a la luz del sueño de Dios para la humanidad y la creación. Escuchar la voz de Dios, leer  los "signos de los tiempos" desde la perspectiva de Dios y el enfoque de la Palabra de Dios en la actualidad, son las características definitorias de la profecía.
 Entonces será posible desafiar y nombrar lo que está en contra de la idea cristiana y acompañar al "club de la miseria". 

 
Cuatro Formas de Misión que son una Presencia Sanadora en las Sociedades Secularizadas


1. Entre los Pobres


Sor María Goetzens, una Hermana de la Misión Médica, doctora en medicina general, trabaja en una clínica para personas sin techo llamada 'Elisabethstraßenambulanz', abreviada ESA, en Frankfurt, Alemania. La clínica Straßenambulanz ofrece asistencia médica y apoyo a las personas sin hogar, a los enfermos abandonados por el sistema de salud moderno y a todos los que no tienen la posibilidad de acceder al sistema de salud por el sólo hecho de ser pobres y de que sus condiciones de salud (enfermedad mental, adicción, enfermedades incurables) no cumplen con los criterios para ser afiliados a los seguros de salud.



Desde el principio de su misión, su participación se convirtió en un viaje espiritual que tuvo un gran impacto en la comprensión de la llamada “mística-profética" en el mundo actual y en la vida religiosa: cómo hablar de la "búsqueda de Dios", y donde encontrar a "Dios". Cuando ella comenzó su misión hace 20 años, fue impulsada por el deseo de responder "a las necesidades de los tiempos" en el servicio a los más pobres" siendo "una presencia sanadora" de Jesucristo Sanador, en medio de una amplia red de personas con ideas afines. Sabía que necesitaba ayuda para vivir su llamada, principalmente la de aquellas personas que estaban lejos de la fe cristiana o de comunidades religiosas. Ella testimonia: "De hecho, fueron los trabajadores sociales, las personas sin techo, los que me enseñaron y me siguen enseñando". Sor María nos comparte:



Los Pobres y los que Sufren nos revelan "de que se trata la vida": "En una ciudad moderna del mundo contemporáneo, las personas sin abrigo son los que me hablan acerca del reino de Dios y  

"de lo que se trata la vida." Evelyne, por ejemplo, que tiene 48 años y vive en la calle. Hace un año tuvo un derrame cerebral. Evelyne libremente le dice a todas las personas que vienen a la clínica: "Este es el único lugar donde alguien me conoce. De vez en cuando un amigo me permite pasar la noche en su apartamento. "



El encuentro con Evelyne me revela: ¿Qué tan importante es el ser "conocido" por alguien, ser llamado por su nombre y tener alguien con quien relacionarse? El poder del amor puede salvar una vida y lo imposible se hace posible si somos capaces de acercarnos al otro, de confiar, de relacionarnos, de permanecer fieles a la vida


La Construcción de Relaciones conduce a la Transformación Mutua: La segunda historia es acerca de Gary. Gary tuvo que salir de los EE.UU. por haber nacido en Alemania y por tener problemas con el consumo y el comercio ilegal de drogas. Él era un niño pequeño, cuando su madre se casó con un soldado americano y se trasladó a América del Norte. Casi toda su vida Gary la pasó en los EE.UU.. Ahora está de regreso en su "país de origen" sabiendo sólo unas pocas palabras de alemán. Gary es un extraño aquí, sin ningún familiar cercano. Él es consciente de que nunca se le permitirá regresar a vivir con su familia en los EE.UU..



Sor María conoce a Gary desde hace ya varios años, pero no pensaba que él pudiera tocar su corazón de manera tan profunda. Ella nos cuenta: "Gary reaparece después de seis meses. Esta vez está sufriendo de una depresión severa y resulta que Gary también es HIV-positivo. ‘Estoy esperando que llegue la muerte,’ dice de repente. Cuando le pregunto: ‘¿Piensas suicidarte?’, él continúa ‘No, no lo haré. Le tengo demasiado miedo de Dios. Yo se que voy a ir al infierno, pero no quiero empeorar las cosas!’



Entonces empezamos a hablar de su relación con Dios y Gary me explica: ‘¿Por qué debo ir a otro lugar que no sea el infierno? ¿Por qué debería confiar en Él? Si Dios lo sabe todo, Él sabe todo acerca de mi vida y lo terrible que ha sido. Si Él sabe, Él es también responsable de todo este desastre. ¿Por qué debería confiar en Él?’ Me quedé sin palabras y al mismo tiempo, me sentí profundamente conmovida. El encuentro con Gary me ha alertado una vez más: ¡nunca sé ni cuándo ni cómo un ‘clamor por la vida’ se expresará!



Si nos atrevemos a tocar el campo común de las heridas, del dolor, de la nostalgia y de la esperanza, entonces podemos hacer ‘una oración de vida’ junto con todos, incluso con aquellos que se llaman a sí mismos ‘no creyentes’, como Gary. La sed de vida no se acaba nunca. Caminar con aquellos que tienen 'sed' revela nuestra vocación común: ¡la confianza en Dios, que nos ha amado, dándonos vida!”



Cuando se escucha bien, se habla de forma diferente acerca de Dios


El discurso de los pobres es diferente. Sor María sabe de eso: "Tengo que aprender el idioma de sus vidas, su manera de hablar sobre Dios, sin nombrar a Dios de la manera a la que yo estoy acostumbrada. Cuando estoy abierta y dejo que sus dolores, sufrimientos y el trato injusto que reciben toque mi corazón, puedo sentir el resonar con ese tipo de heridas profundas, que pertenecen a todo ser humano y entonces el discurso sobre Dios fluye. Se trata sobre todo de un anhelo de amor que sólo puede ser satisfecho por ‘el Santo’, por el amor incondicional de Dios. ¡Estas personas sin techo me permiten entrar en contacto con mi propio anhelo de amor, de curación, de vida al máximo! Si me atrevo a quedarme con este deseo (con esta sed), no hay otra manera mejor de atreverme a hablar."



Utilizar todos los Recursos Disponibles para hacer el Evangelio Tangible


... en la Acción Social y la Participación Política: Nombrando los temas candentes, las causas raíz que impiden que todas las personas encuentren su justo lugar en la mesa de la creación, afirmando el poder de los impotentes y buscando maneras de darles una voz y hacer que sus voces sean oídas;  creando redes y colaborando con personas de ideas afines para formar una comunidad donde los enfermos y los pobres estén incluidos.



... Compartiendo la Fe: Sr. María comparte: "Mis encuentros diarios con los enfermos sin techo me llevan a una nueva conciencia de que ‘la vida es más fuerte que la muerte’: a pesar de que están profundamente dolidos y heridos tienen un gran capacidad de confiar, de relacionarse y de mantener el contacto. Su capacidad de relacionarse es un testimonio del poder de Dios y de su potencial curativo en medio de todo quebrantamiento. Incluso la relación amorosa en Dios (Padre, Hijo y Espíritu) se pone de manifiesto en las personas sin techo en la manera que tienen de cuidarse el uno al otro, lanzándonos así un desafío a todos nosotros también. Puedo afirmar que los rostros y las historias, las realidades de los enfermos sin techo transforma y da forma a mi percepción de la ‘Buena Nueva’. Ellos transforman constantemente mis oraciones, mi manera de hablar de Dios.



Tengo la gran oportunidad de compartir mi fe en el amor incondicional de Dios con mis colegas, con los visitantes, los donantes, con gente relacionada con la Iglesia, con cristianos y con no creyentes que visitan la ESA. Ellos me preguntan a menudo acerca de mi compromiso con las personas sin hogar y que es lo que me da vida. Quieren escuchar las historias, están ansiosos por escucharlas, por ejemplo, a través de cartas circulares regulares. 



En Acción y Contemplación: el compromiso a largo plazo con las necesidades de los pobres debe ser alimentado por una ‘fuente’ exterior a nosotros mismos para que el compromiso no se desgaste. La oración y la contemplación son maneras de encontrar fuerza y ​​valor.



A través de los años, mi trabajo y el estar con las personas sin hogar se ha convertido en momentos de una profunda experiencia contemplativa. Mientras estoy dando la comida, de repente me siento profundamente conectada con Jesús en la última cena; o cuando una persona está dispuesta y es capaz de iniciar una nueva vida sin drogas y alcohol, experimento la ‘resurrección’. Incluso en situaciones de dolor e impotencia en las que ‘no se puede hacer nada más’ el sólo hecho de quedarme ahí con las personas,  me hace experimentar el sufrimiento de Jesús con los que sufren."

Maria Goetzens / Frankfurt / Alemania



2. En un Mundo alejado de la Religión

Marzahn - Hellersdorf son dos centros habitacionales vecinos en Berlín del Este con más de 200.000 personas que viven en bloques de apartamentos. Esta ciudad satélite fue construida durante la época de la República Democrática Alemana del Este para los empleados del gobierno que tenían el privilegio de tener apartamentos con calefacción central y agua caliente. Después de la caída del muro, esta parte de la ciudad se convirtió en un área de bajo ingreso social con todos los problemas que ello plantea.



Dos Hermanas Misioneras Médicas, Sr. Michaela Banco y el Sr. Angelika Kollacks comenzaron su misión allí en 1992 después de la caída del muro. Se mudaron a uno de los apartamentos, en medio de las personas y abrieron un centro de asesoramiento para las mujeres. Hoy en día hay 5 hermanas y 4 miembros asociados.



Al principio hubo una desilusión generalizada. Muchas de las esperanzas quedaron sin cumplirse. Después de 40 años de régimen comunista, la resignación y la falta de perspectiva eran evidentes. Y al mismo tiempo, había un sentido político y social de responsabilidad de un país que oficialmente estaba ahora unido. Había una búsqueda de comunalidad y un compromiso significativo para lograrla.



Una de las realidades más tristes de las mujeres en la parte este es que el 67% de ellas no tienen trabajo, y tres cuartas partes de ellas no han trabajado desde hace mucho tiempo. 82% de las mujeres creen que estaban mejor antes de la caída del muro, ya que el 92% de las mujeres estaban empleadas en ese momento. Era la "competencia socialista", una forma de trabajo de aprendizaje y de vida que daba sentido a la gente en la antigua RDA - y que les daba un sentido de estar vivos.



Por lo tanto, podríamos sin duda pensar que "el desempleo hace que la gente se enferme", pero eso sería una simplificación inaceptable. El hecho es que las mujeres con un bajo nivel de formación profesional, y con pobre salud se sienten "víctimas". La mayoría de ellas son ancianas y madres solteras. Ellas buscan, al mismo tiempo, nuevos valores que están estrechamente vinculados a las cuestiones de identidad. Sin embargo, la búsqueda de Dios no es evidente y las iglesias son consideradas pasadas de moda. Entonces, ¿cómo hablar de Dios? Dos ejemplos:



En situaciones de crisis: Sor Michaela Bank: “Me llamaron para visitar una familia cuyo niño había muerto de repente. Tenía apenas unos meses de vida. Cuando entré en el apartamento, los padres estaban allí y también otras dos mujeres embarazadas, y sus maridos. Primero me acerqué a la madre que había perdido a su hijo. Era una mujer joven. El padre, de 22 años de edad me gritó: "Dime, ¿por qué ha sucedido esto? ¡Esto no puede ser todo! Nuestro hijo era todavía tan pequeño, nunca podrá disfrutar de la vida. ¿Por qué Dios permitió que esto suceda?" le respondí: "No lo sé. No puedo responder a esta pregunta." Se enojó mucho y gritó más fuerte:" ¡Por eso te he llamado, y ahora no eres capaz de responder a esta pregunta! "



La policía quería interferir, pero yo no quise y le dije al padre: "No puedo decirte por qué, pero te puedo decir dónde yo voy en medio del sufrimiento y creo que hay alguien que me escucha." Hubo una reacción irritada, asombrada y escéptica. Después de un rato le pedí a la familia que traigan una fotografía del bebé y una vela para que pudiéramos reunirnos alrededor de la mesa y compartir las experiencias que cada uno tuvo con el bebé. Invité a todos a hablar al bebé y decirle lo que querían para su camino futuro.


Nunca olvidaré lo que sucedió luego: todo el mundo - incluso los hombres- dijo algo bueno al niño. La experiencia cumbre fue cuando la abuela de repente se volvió hacia su hija y le dijo: "Yo se lo que significa perder a un hijo. Nunca he hablado de ello, pero yo también perdí dos hijos de esta manera." Fue un ambiente muy intenso seguido de un largo período de silencio solemne. Entonces todos dijeron adiós al bebé."



La gente percibe que estos encuentros ‘les ofrecen’ algo que no conocen, pero que les ayuda. Estas son las palabras y los gestos que responden a la situación, rituales que tocan el corazón de las personas en su realidad específica. Sor Michaela concluye: “Estos momentos forman mi propia sensibilidad sobre la obra de Dios en contextos alejados de la religión o de la fe cristiana.”



Cuando no hay costumbre de que Dios hable: Aunque la gente no conoce el las palabras para expresar preguntas acerca de Dios, un lenguaje para comunicar sobre Dios es la música. Sr. Angelika Kollacks trabaja como terapeuta musical, especialmente con mujeres que no hablarían de espiritualidad o de ninguna experiencia de Dios. Siendo ella misma profundamente moldeada por la dimensión espiritual de la música, Sr. Angelika intenta abrir un camino junto con ellas para  que puedan "ser tocadas por Dios" a través de la música.



Ella comparte: "Durante un taller sobre temas de la vida interior, las mujeres pueden elegir un instrumento y tocar la música que ellas piensan que expresa mejor sus experiencias internas. Lo hacen una y otra vez con el fin de averiguar dónde están y lo que necesitan para su viaje. A veces, al final del taller, cuando se les pide poner palabras a sus experiencias ellas la llaman "vida nueva", "respiro", "libertad", "amor". Esto puede ser un acercamiento a la vida - de hecho, una experiencia de curación después de miseria y destrucción.



Y puede ser una forma de experimentar "vida, o Dios, en mí". Hay instrumentos que pueden evocar el potencial de una persona y ayudarle a ponerse en contacto con su centro o núcleo interior. Tocar estos instrumentos puede abrir un espacio en el corazón. Si este es el caso, entonces todos los que forman parte de este proceso, pueden entrar en el espacio y descubrir juntos el "misterio", tanto los que tocan como los que están escuchando. Cuando este tipo de experiencia "sucede," escuchamos en silencio o encontramos palabras para la presencia de Dios, si esto es aún necesario ... porque en realidad todos sabemos lo que pasó."



La experiencia de ambas es: "Por más de 20 años aquí en Marzahn - Hellersdorf hemos tratado de comunicar a las personas en una situación de crisis que también la fe no tiene todas las respuestas, pero que nos puede ayudar a seguir. Aunque muchas personas no tienen palabras sobre los contenidos religiosos, están abiertas a las experiencias. Están listas a escuchar el secreto de la vida, que los abre hacia un viaje más allá de la destrucción y de la muerte. El entrar en estas realidades ateas y ser una presencia sanadora, significó para nosotras un cambio en muchos aspectos de la vida – incluso el abandonar una cierta manera de vida religiosa "

Angelika Kollacks / Michaela Banco / Berlín del Este / Alemania

3. Comprendiendo la Tierra como el Hogar de Dios

"Estamos comenzando a darnos cuenta de que en cualquier misión en que estemos involucrados, necesitamos un gran cambio en nuestra conciencia de ser una presencia sanadora para y con la Tierra.”



Sor Rita Syron de Inglaterra nos comparte: "De 1968 a 1992 estuve en misión en Arica Este. Sabíamos que algo estaba sucediendo con nuestro clima. Las lluvias ya no eran como habían sido en el pasado. Hubo sequías más frecuentes y la desertificación avanzaba y acarreaba más hambre,  refugiados hambrientos, desnutrición y enfermedades. Mientras tanto, la tala no regulada y la falta de tierras fértiles aumentaron. La tierra de mejor calidad era utilizada para la agroindustria y el cultivo de flores - todo para la exportación.



A principios de la década del ‘90 leí el informe de una reunión del Programa para el Desarrollo de las Naciones Unidas basado en Nairobi. Al final del informe un ultimátum se me quedó grabado. Teníamos unos 30 años (hasta 2020) para obtener el control de las emisiones de gases de efecto invernadero y sus efectos, de lo contrario el futuro de la humanidad y del planeta sería sombrío.



Los esfuerzos para conseguir los objetivos de emisiones y la legislación fracasaron estrepitosamente. La Cumbre de la Tierra en 1992 prometió la esperanza de que un pacto global, el Protocolo de Kyoto, podría integrar el desarrollo humano y el medio ambiente, pero las conferencias posteriores tampoco lograron conseguir acuerdos de objetivos. Fue más o menos dejado en manos de los gobiernos nacionales el decidir como y cuando responder a este desafío. La reluctancia de los países industrializados a asumir la responsabilidad de la mayoría de las emisiones y un estilo de vida de consumismo insaciable, planteó la cuestión de la eco-justicia, la equidad y la solidaridad con los pueblos del sur que ya estaban experimentando las penas del cambio climático.



Mi primera respuesta al ultimátum se hizo eco de la respuesta de muchas otras personas. ¿Qué podía hacer yo? ¿Podría mi pequeño esfuerzo tener algún efecto? En el Reino Unido de la década del ‘90 había muy poca conciencia de la gravedad del cambio climático y de los estilos de vida que lo fomentan. Los grupos ecologistas se veían como un poco excéntricos. Las iglesias no estaban comprometidas con el tema, salvo unas pocas voces proféticas y grupos religiosos. Me uní a Amigos de la Tierra como una forma de trabajar por el medio ambiente local y global. A través de este grupo secular conocí y entré en amistad con hombres y mujeres de todas las edades y orígenes; gente de fe y gente sin fe. Nos vinculamos con otros grupos para hacer manifestaciones, peticiones y ‘lobbying’. La mayoría de nosotros estuvimos presentes en la fundación de la Campaña para el Cambio Climático - una organización que desde entonces ha pasado a ser global.



En algunas acaloradas conversaciones hemos compartido nuestra preocupación por el medio ambiente, nuestra manera de ver la vida, las creencias religiosas, los asuntos locales y económicos y cómo la vida puede ser vivida con más sencillez. Quedé admirada por las convicciones de los veganos, vegetarianos y amantes de la permacultura. Algunos vivían muy simplemente después de pasar el tiempo libre en huertas y jardines comunitarios. La mayoría de ellos no iban a la iglesia, pero tenían un respeto por la elección individual y la inclusión. Ellos sabían que yo era una hermana religiosa - una "monja", como me decían. Esta mutualidad y mi experiencia en el extranjero me ayudaron a plantear las realidades globales de justicia, equidad y solidaridad, y hablar de mi experiencia de lo que constituye el auténtico florecimiento humano y del medio ambiente como la obra de Dios en el mundo.


Mirando hacia atrás en mi vida, percibí la necesidad de una transformación personal – de vivir más congruente, simple y conscientemente mi relación con los demás y con la creación: discernir mejor que es lo que fomenta la vida. Sobre todo he comenzado a valorar un paisaje interior de confianza, esperanza y no violencia.



Después del Milenio ha habido una mayor atención a las cuestiones climáticas por parte de los gobiernos, del público en general y de las iglesias. Amplias coaliciones se formaron para presionar y hacer manifestaciones por los objetivos de legislación necesarios. Ahora, en 2013, hay un poco de esperanza de llegar a un acuerdo climático global para hacer frente a las emisiones. ¡Que así sea - por el poder del Espíritu Santo trabajando a través de muchas personas por el bien común, ahora y en el futuro!

El crecimiento y la transformación están experimentando cambios y surgen problemas. Estoy muy agradecida por todas esas interacciones en el mundo secular que me abrieron a horizontes más amplios en la fe,  y a cuestiones que han de ser vividas. Esto sólo demuestra que la evangelización es un proceso de doble-mano."

Rita Syron / Londres / Inglaterra


4. Envejecer con Gracia

Sr. Nieuwenhuis Lydwien de Los Países Bajos comparte: "Mi generación, nacida en los años veinte y treinta del siglo pasado, ha recibido de la sociedad en el noroeste de Europa muchas posibilidades  ‘de envejecer con gracia.’ El gobierno nos ha dado a todos una pensión estadual; el conocimiento médico ha aumentado y sigue aumentando todo el tiempo, por lo que los especialistas médicos pueden eliminar muchos de  los problemas físicos de la vejez; y las compañías de seguros de salud todavía reembolsan costosas cirugías médicas y medicamentos, incluso para quien tiene más de 80 años de edad; el cuidado de enfermeras es proporcionado en nuestras viviendas propias y cuando eso ya no es suficiente, somos atendidos en hogares de ancianos subsidiados por el Estado. El cuidado financiero y físico, pues, está asegurado y aún si uno no tiene en cuenta las disposiciones más importantes, nos ayuda a "envejecer con gracia".



Nuestra vida interior es otra historia. En el pasado, cuando la gente envejecía, eran respetados por su experiencia y sabiduría, y por estar en contacto con un mundo más allá de éste (y en muchas culturas todavía es así). Pero para nosotros, en el noroeste de Europa esto ha cambiado considerablemente. No sólo porque la generación más joven está convencida de que no necesita más de tal experiencia, sino también porque nosotros mismos somos conscientes del hecho de que nuestra experiencia, nuestro conocimiento, nuestra espiritualidad acumulada a través de largos años, no necesariamente nos ayuda a vivir "con gracia" y estar en paz con el presente. Cuando me veo a mí misma tropezando en la autopista digital, me doy cuenta que me separan muchos mundos de las generaciones más jóvenes.



¿Cómo lidio con eso? Poco a poco he dejado tras de mí los sentimientos de nostalgia por la Iglesia y la sociedad que he conocido y he llegado a ver los puntos positivos de la sociedad secularizada en que vivimos ¿Qué he ganado en mi vida interior y en mis relaciones con mis ciudadanos?



Mi propia vida interior: he tomado en serio los comentarios que muchos de nuestros conciudadanos secularizados hacen acerca de nuestras convicciones como creyentes, en cuanto a nuestra arrogancia, nuestro moralismo, nuestra hipocresía. Entre otros, "los maestros de la sospecha" (Marx, Freud y Nietzsche) han formulado esto. Ellos me han hecho ver cuántas cosas he dado por sentadas en mi manera de creer y cómo eso me ha impedido hacerme las preguntas que es necesario hacerse: ¿cómo fue/es mi imagen de Dios formada por mis propios deseos y limitaciones? ¿Cómo puedo sobrellevar o contribuir a los sufrimientos e injusticias en este mundo?


Las verdaderas preguntas sobre el misterio de la vida y de la muerte y de la comunidad de vida han sido contestadas de manera demasiado simplista con Dios Creador, Jesús Redentor, y Espíritu Inspirador. Poco a poco los creyentes nos dimos cuenta, después de Auschwitz, que ya no podíamos creer a la ligera, teologizar y proclamar la Buena Nueva. Éramos más conscientes de nuestra condición vulnerable, humana, finita, y ya no podíamos afirmar que nuestra fe o nuestras convicciones religiosas sean inmutables. Esto me ha desilusionado, me hizo "más pobre", pero también me ha liberado y redimido de las falsas imágenes de Dios que me había creado a mí misma.



Jesús se ha encarnado en nuestra humanidad y en cada criatura. Ese es el punto de partida de mi fe en nuestra sociedad secularizada y su futuro, y de mi conexión con aquellos que comparten el tiempo y el espacio conmigo.



Nuestras dudas como cristianos han dado lugar a un espacio libre donde se puede conocer y aprender a comprender a nuestros semejantes con creencias diferentes. Hace mucho tiempo, nuestros pensadores místicos nos advirtieron sobre fijar a Dios en nuestras imágenes y palabras finitas: "Dios no tiene un nombre y de Él nadie puede saber nada ni explicar nada" (Meister Eckhart)



Mis relaciones con mis conciudadanos: El darme cuenta de lo anterior ha hecho que mis relaciones con la gente secularizada sean más abiertas y relajadas. También la idea de que el bien y el mal puedan ser menos claramente distinguidos que lo que yo suponía me ha hecho menos crítica. Comprendí que lo que consideraba "pecado" o "mal" depende en gran medida de las circunstancias de la persona, del entorno social y de la educación. Autores católicos del siglo XX como Graham Greene, Bernanos, Claudel, como así también la jurisdicción actual me han ayudado mucho a entender esto. Los hechos pueden ser juzgados como malos, la gente no. Esto me ha dado espacio y apertura hacia la diversidad de la gente con quien me encuentro. Y me ha libertado de todo tipo de moralización. ¡Para mi sorpresa, es la película de detectives en la televisión la que me sirve regularmente como examen de conciencia!
Lydwien Nieuwenhuis / Tilburg / Países Bajos
3. Lo Esencial para la Nueva Evangelización en una Sociedad Post-Secular 



En el fondo de las cuatro formas de misión en las sociedades secularizadas podemos identificar elementos esenciales para la Nueva Evangelización en las sociedades secularizadas.

1. Desarrollar Visiones Fuertes

Somos invitados a "redescubrir al Dios que transforma la vida, que nos guía a través de la duda, de la confusión, del caos, del dolor y de lo desconocido hacia algo nuevo. Guiados por el Espíritu, podemos pasar a lo nuevo con la confianza de que vamos a encontrar a Dios en estos momentos definitorios de nuestro viaje, y tener el coraje de aceptar lo que se nos pide y la voluntad de ser moldeados por ello."



Desarrollar visiones profundas requiere escucha atenta y vigilia para que las dimensiones del "insólito", el "oculto", el "intocable" de las rupturas puedan trabajar en nuestras almas y darnos una imagen o un sonido que desencadenen los sueños y promesas, esperanzas y deseos .



Las visiones fuertes pueden dar una identidad clara y un sentido de pertenencia. Dietrich Bonhoeffer, teólogo protestante y activista en el movimiento de resistencia contra Hitler, batallaba durante su encarcelamiento con la pregunta: "¿Quién soy yo?" Al final llegó a un fuerte visión "Yo soy Tuyo". Esto le ayudó a marchar con dignidad hasta el lugar donde sería colgado un par de días más tarde. Matilde de Magdeburgo, una mística medieval experimentó en su viaje espiritual que "la vida es más fuerte que la muerte" lo que la animó a vivir entre los pobres toda su vida.



En situaciones poco claras, confusas o incómodas, las visiones proporcionan una orientación. A continuación, un enfoque en el potencial imaginativo puede ayudar: "He aquí,  que haré algo nuevo: y ya está en marcha, ¿no lo reconocéis? Sí, pongo en el desierto un camino, ríos en el páramo."(Isaías 43,19).


Adoptar una Postura Contemplativa: las visiones fuertes, con el poder de traer a colación un cambio en la visión del reino de Dios, nos harán crecer en la contemplación. "Es a través de la contemplación que somos capaces de ver el mundo y la gente que estamos llamados a servir a partir de la perspectiva de Dios."



También el ex-arzobispo de Canterbury, Dr. Rowan Williams fue claro en su discurso ante el Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangelización, cuando dijo que "la contemplación es la única respuesta suprema al mundo irreal e insano que nuestros sistemas financieros, nuestra cultura publicitaria y nuestras emociones caóticas no-examinadas nos animan a habitar. Aprender la práctica contemplativa es aprender lo que necesitamos para vivir en verdad y con honestidad y amor. Es una cuestión profundamente revolucionaria."



Somos invitados a mirar con amor y con tiempo nuestra realidad hasta que despierte algo en nosotros, para que lo que miramos, nos mire a su vez y nos invite a responderle. Una mirada amorosa da mucho espacio orante para liberarse de la auto-orientación y de la visión distorsionada que es su consecuencia. “Esta actitud honra lo que es, y nos despierta a lo que es suficiente y a lo que da vida. Nos abre a los dones de los demás, y nos hace capaces de acoger lo que nos ofrecen.”
 Entonces ya no habrá un sentido de superioridad hacia los demás, sino la experiencia de que mutuamente podemos aprender unos de otros para promover lo mejor de cada uno.



Permitir al corazón convertirse en un lugar de oración:
 Para el desarrollo de visiones fuertes el corazón necesita convertirse en un lugar de oración donde la transformación puede ocurrir y fluir a través del cuerpo, de la psique, del intelecto, de los sentimientos y de la intuición, de la imaginación y de la memoria, a través de nuestra voluntad con la que decidimos cómo vivir virtudes como el amor, el perdón, la alegría, la paciencia, la transformación, etc. Transformación no significa simplemente adquirir un nuevo conjunto de creencias, sino convertirse en una persona nueva, una 'nueva creación en Cristo.’



Es un largo viaje el de aprender a mirar la realidad con los ojos de Dios, sin tener en cuenta la propia satisfacción instantánea, el viaje de caminar la vida como lo hizo Jesús: en una relación amorosa con su Padre e inspirado por el Espíritu de Dios.



Una 'disciplina de oración y de contemplación" ayuda a purificar nuestros motivos y a obtener una visión más clara del amor de Dios y de la forma liberadora y sanadora de Jesús, con el fin de permitir que la realidad de Jesús cobre vida en nosotros, para que nos convirtamos en una presencia de Jesús en nuestra vida diaria. ¿Cómo podemos llegar a entender esta disciplina? Una fuerte visión va más allá de la capacidad humana. Será la obra del Espíritu.



Pedir al Espíritu que entre en nuestros espíritus: Para desarrollar visiones fuertes se necesita pedir al Espíritu que entre en nuestro espíritu y traiga la claridad que necesitamos para ver la realidad con los ojos de Dios. Cuando María oyó acerca de la gran visión de Dios para ella: "Concebirás y darás a luz un hijo .... Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo; ... y su reino no tendrá fin"(Ver: Lucas 1,31-33, María le preguntó: ¿Cómo será esto? la respuesta es:"¡El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra! (Lucas 1,35). Dejar trabajar al Espíritu requiere tranquilidad y humildad, no hay otra manera de ser transformados.

2. Abrir el Corazón a la Trasformación/Conversión

Evangelizarnos a nosotros mismos y abrirnos a la conversión.


"Es inútil clamar contra el mundo. El mundo que habito es un reflejo de mi propio ser ya que siempre el macrocosmos refleja el microcosmos. Si veo algo en el mundo, sé que la semilla existe en mí. Por lo tanto, para cambiar el mundo, me comprometo ahora mismo a mi propia transformación. Me convierto en el alma fértil para el mundo que quisiera ver."



"La conversión es un cambio en la propia orientación de vida."
 Este cambio ocurre cuando las personas experimenta en profundidad un toque divino, un impulso del Espíritu, que les permite elegir y actuar por el bien de algo o de alguien más grande que ellas mismas. Una experiencia mística básica, una experiencia directa de Dios, de unidad con Dios y la creación de Dios es como un "regreso a casa en uno mismo", una experiencia de renacimiento, un nuevo sentido de identidad respondiendo a la pregunta "¿Quién soy yo?", al llamado "¿Qué debo hacer?" y a la misión de "¿Por quién iré?". Pero hay todo un camino para llegar allí.


En los Movimientos de Conversión Permanente



Oscuridad o confusión: Nos da una conciencia de vacío que necesita ser llenado, de sed que tiene que ser saciada, de preguntas que piden respuestas. Sin embargo, no parece haber nada ni nadie que pueda satisfacer estas necesidades. Generalmente sigue un impas, con conflictos internos en búsqueda de una solución, o una experiencia de falta de rumbo que busca dirección. Comienza la conversión pero no llega como se esperaba.



Despertar: Es exactamente éste el lugar preciso para un despertar por el toque de Dios que tenemos que escuchar. El escuchar nos abre a nuestros anhelos y deseos internos y a los susurros del Espíritu en todas las facetas de nuestra vida. Sólo el Espíritu puede tocar directamente el corazón y despertarlo y esperar su cumplimiento en unión y comunión. Para que la conversión verdadera ocurra, nuestra decisión de cambiar debe surgir del corazón. La experiencia del despertar nos permite ver lo que está sucediendo a nuestro alrededor y qué es lo que en nosotros necesita escuchar el llamado de Dios.



Acción profética: Recibir una respuesta a la pregunta "¿qué debo hacer?" conduce a la acción profética, a la experiencia de un impulso inicial de fe, un aumento repentino de inspiración que provoca el entusiasmo y el deseo de poner la convicción o creencia recientemente adquirida en acción. La acción profética nos mueve a dar testimonio de Dios, con la palabra y la acción en un determinado contexto o situación histórica.


Silencio: Después de un tiempo de acción, un  tiempo de calidad es necesario para la contemplación, entrando en el corazón para volver a escuchar y discernir la voz de Dios en el mundo. Es un tiempo para reflexionar y dar un sentido a lo que ha pasado, un tiempo para internalizar los valores expuestos por la fe profunda recién aceptada, para aprender a compartir más de corazón a corazón con Dios y profundizar lo que vemos y oímos desde la perspectiva de Dios. 



Integración: En el movimiento final, la conversión se convierte en una parte integral de nuestro ser. Se trata de dar sentido a lo que ha ocurrido, de integrar el cambio de actitud, de perspectiva y de creencia en la propia vida e historia y de formar una síntesis de todas las partes de la experiencia mística y profética de la conversión.

4. Vino Nuevo en Odres Nuevos



"Alrededor y fuera de nosotros – así dice una vieja historia- flota algo del Paraíso. Hace calor allí. Y hay tranquilad. E ideal. Un milagro allí tiene más valor que la evidencia. No podemos elegir, por desgracia, ese país. Estamos demasiado ocupados con nuestro trabajo. Tal vez sea mejor así. Quién sabe, podríamos congelarnos si nos enfrentáramos a los hechos directamente. Sigue siendo un país de  sueños y de peligro. El poeta está siempre en busca de él. A él le gustaría cogerlo con palabras, pero desaparece a la vuelta de la esquina, una y otra vez."



El poema expresa el pensamiento del alma de una sociedad secularizada que nos incita a "¡Pensar y actuar de nuevo!"
 Una recomendación para la nueva aventura es la siguiente: "En lo esencial que haya unidad, en lo no esencial libertad, en todo caridad" (San Agustín).
 La Nueva Evangelización nos mueve hacia algo todavía desconocido, un espacio liminal.


Una Humanidad Contemplativa en Camino a ser Plenamente Humana



"Invitamos a todos a contemplar el rostro del Señor Jesucristo, a entrar en el misterio de su existencia entregada por nosotros en la cruz, reconfirmada en su resurrección de entre los muertos, como don del Padre e impartida a nosotros a través del Espíritu. En la persona de Jesús, el misterio del amor de Dios Padre por toda la familia humana se revela. Él no quiso que nos quedemos en una falsa autonomía."



Una sociedad secularizada ya no se sirve del individualismo, el patriarcado, una mentalidad de escasez, o la competición. El mundo está superando las construcciones dualistas de superior/ inferior, ganar/perder, bueno/malo, y dominación/sumisión. En su lugar se están abriendo paso la igualdad, la comunión, la colaboración, la sincronía, la expansión, la abundancia, la plenitud, la mutualidad,  el conocimiento intuitivo y el amor.


La idea de una humanidad contemplativa resonó con estas ideas. Rowan William dijo en el Sínodo: "Ser plenamente humano es ser recreado a imagen de la humanidad de Cristo." Eso significa ser humano para vivir, para representar la relación del Hijo eterno con el Padre eterno en la vida cotidiana donde nos encontramos con gente, con situaciones y con la creación. La relación entre el Padre y Jesús es una relación de adoración y de entrega amorosa, un derramamiento de la vida hacia el "Otro." Vivir esta relación de amor en la amistad y la solidaridad con todos, y hacer justicia, es un acto que hace a Dios visible y tangible en nuestro mundo. Es compartir el fruto de la obra redentora de Cristo en el mundo.



‘Amar a los seres humanos de una manera humana’ no significa quererlos por lo que pueden prometer y contribuir a la sociedad o de la Iglesia, sino por lo que son en relación con Dios: hijas e hijos amados por Dios, hermanos y hermanas de Jesús, por más vulnerables y frágiles que seamos nosotros  y que sea la creación.



"Si realmente amas, eres inventivo; Si realmente amas intentas averiguar sobre lo que te interesa; Si realmente amas tienes paciencia y longanimidad; Si amas, ciertamente te acomodas; Si amas, quieres dar, eres incansable, desinteresado y generoso; Si amas de verdad quieres servir y no sólo trabajar; No te escatimarás a ti mismo si amas."


Cuando realmente amamos, tendremos un "corazón" para aquellos que ya no encuentran significado en la práctica regular de la fe sacramental. Llegaremos a ser inventivos y a encontrar nuevas maneras de cómo compartir nuestros anhelos, convicciones y preguntas. Estamos interesados ​​y dispuestos a acomodarnos. Es sólo la forma de estar en camino juntos como hermanos y hermanas la que eventualmente podría conducir a una "forma sacramental" de vivir la fe cristiana.



Una humanidad contemplativa nos invita a mirar primero al amor de Dios presente en todo y en todos, a descubrir la continua práctica liberadora de Jesús y a no ver primero todos los problemas. Lo sabemos: la energía fluye hacia donde va la atención. Por lo tanto:


Vivir la Esperanza


Esperamos que la transformación mutua va a ocurrir a través de la nueva evangelización y que seremos capaces de cambiar nuestros patrones de "misión" en la difusión de la buena nueva.



Tenemos que preguntarnos si estamos dispuestos a ser transformados por la "buena noticia" que aparece en el misterio siempre nuevo y cambiante del amor de Dios en "otros lugares" desde los que Dios nos atrae y también en los “otros lugares” y los deseos de la sociedad post-secular donde Él quiere encontrarse con nosotros. Confiando en la presencia de Dios allí experimentamos que es este poder el que nos aferra y nos hace nuevos. Confiamos en que el Espíritu nos seguirá llevándonos a estos nuevos lugares donde podríamos encontrar  nueva "comunión" en lo esencial.


Comenzar la travesía con una Mente de Principiante



La Nueva Evangelización tiene que empezar limpia y fresca, dejando de lado las expectativas sobre lo que va a ocurrir, sin saber el resultado. A menudo las experiencias anteriores de éxito o fracaso de la evangelización, de alegrías y dolores, y las suposiciones controlan nuestros planes para el futuro sobre lo que hay que hacer y lo que no. Esto nos separa de las personas en una sociedad post-secular que están en un plano diferente; y nos dificulta el encontrar un nuevo lugar en nuestras mentes y corazones donde anclar el nuevo misterio envolvente de Dios en una sociedad secular-post.



Tenemos que dejar de lado este "pasado" en la medida en que nos impide descubrir el nuevo despliegue del misterio de Dios en una sociedad post-secular y crear nuevas formas de evangelización. Al dejar de lado lo que obstaculiza, "El Espíritu nos conduce a un nuevo lugar."


Al lado de los Marginados y Heridos en la Sociedad Actual



"Un testimonio que el mundo consideraría creíble sólo puede surgir a partir de una mirada de adoración ante el misterio de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo ... El otro símbolo de la autenticidad de la nueva evangelización tiene el rostro de los pobres. Situándonos lado a lado con aquellos que han sido heridos por la vida no es sólo un ejercicio social, pero sobre todo un acto espiritual, porque es el rostro de Cristo el que brilla en el rostro de los pobres .... Debemos reconocer el lugar privilegiado de los pobres en nuestras comunidades, un lugar que no excluye a nadie, sino que quiere reflejar cómo Jesús se liga a ellos. El gesto de caridad, por otro lado, también debe ir acompañado por el compromiso con la justicia, con un llamado que concierne a todos, pobres y ricos ..."
  El vino en odres nuevos significa comprometernos:



• A permanecer al lado de los pobres y seguir dejándonos transformar en el encuentro con ellos que nos enseñan "lo que importa en la vida";


• A contribuir nuestras propias experiencias a la "nueva evangelización" y dejar que las voces de los pobres hablen como verdaderos mensajeros que ven lo invisible y oyen lo inaudito de Dios en nuestra sociedad y en la Iglesia;


• A prepararnos a nosotros mismos y a las generaciones futuras a crecer en una respuesta mística y profética a los signos de los tiempos de Dios;



• A discernir nuestra acción a fin de que no caigamos en las tentaciones de nuestro 
tiempo de ser agentes efectivos y exitosos de los sistemas que tienen diferentes 
intereses;


• A ser fieles al grito de los pobres y obedientes a la llamada de Dios en su clamor;


• A vivir lo suficientemente simple para llegar a los pobres, y a ser personas que aman 
en verdad;


• A aprender el lenguaje del mundo de hoy y de los pobres;


• A encontrar el justo equilibrio entre las demandas y necesidades, entre acción y 
contemplación;


• A atreverse a arriesgar;


• A volvernos cada vez más humanos;


Conocer los tesoros que poseemos



Necesitamos conocer las realidades, porque son los tesoros del viaje. Tenemos todo lo que necesitamos y lo que tenemos es suficiente para la evangelización como un proceso de transformación mutua.



Contamos con los tesoros del Evangelio, la tradición de miles de años de fe judeo-cristiana y de las Iglesias, contamos con los tesoros de la espiritualidad de la gente a través de la historia, e incluso hemos aprendido más sobre el diálogo interreligioso en Europa.



Contamos con gente de buena voluntad a través de todos los tiempos y en todos los lugares, y con una buena información acerca de los anhelos y deseos de las mujeres y los hombres de hoy en día. Contamos con la apertura a la espiritualidad que acarrea un mensaje para la vida cotidiana; tenemos una gran cantidad de información acerca de los diversos conceptos y orígenes espirituales y filosóficos; un sistema muy desarrollado de publicidad que sabe acerca de los anhelos visibles e invisibles y los deseos de la gente en todas las etapas de la vida, en las diferentes culturas, etc. En Europa tenemos también el ingrediente de siglos de guerra y de paz y de guerra y de paz con un fuerte deseo: ¡Nunca más la guerra! Contamos con la dolorosa realidad de la exclusión silenciosa de extranjeros, refugiados y solicitantes de asilo en las fronteras; tenemos períodos de separación, de división y  unidad entre las naciones y dentro de ellas.



Estamos vinculados en red y unidos con un sinnúmero de organizaciones locales y globales con los mismos objetivos, y colaborando con millones de personas de ideas afines e instituciones de diferentes religiones y culturas. Llamamos a la Tierra nuestra madre, que nos nutre y sustenta y al cosmos  nuestro lugar de residencia. Y sobre todo tenemos a Dios como nuestra fuente presente en todos y en todo; Jesús nuestra verdad, camino y vida, y el Espíritu como nuestra guía e inspiración en los viajes internos y externos.


Crear una Conciencia Ecológica y el Cambio de Estilo de Vida



"Sin embargo, está llamado a salvaguardar la integridad de la creación de un sentido de responsabilidad para con las generaciones futuras."
 El vino en odres nuevos quiere decir comprometemos:



• A encontrar nuestro lugar único en la vida de la comunidad;


• A responder a la crisis ecológica siendo una "presencia activa de Cristo en la 
comunidad de vida;"


• A integrar la conciencia ecológica en toda nuestra manera de pensar, hacer y 
relacionarnos, y crecer en nuestra capacidad de pasar de un modo de vivir y de pensar 
tecnológico a uno ecológico, donde se centra la atención en el "todo", viendo 
interconexiones fundamentales, donde el contexto es importante y las relaciones 
requieren una identidad clara, la apertura, el diálogo y la rendición de cuentas;


• A comprender la realidad como interrelacionada, interdependiente, y unida en la red 
de la vida.

Dejar que las realidades nos hablen


Generalmente nos fijamos en las diferentes realidades para ver cómo podemos utilizarlas para lograr nuestros objetivos. En el proceso de la Nueva Evangelización todas las realidades deben ser vistas como "tesoros" y deben ser escuchadas para ver cómo quieren participar en el proceso de transformación. Esto significa poner esperanza en cada realidad, en cada persona, en cada momento, en cada proceso, con el fin de descubrir un nuevo horizonte de posibilidades para la nueva evangelización. Para ello es necesario dar tiempo y espacio para que todo pueda hablar y compartir  su tesoro único, y sobre cómo ve su lugar en el proceso de la nueva evangelización.



Es como escuchar la historia de las semillas y talentos que incluyen los sufrimientos, y descubrir los tesoros en el campo de lo que es ‘verdadero y santo.’ “En el centro de nuestro ser hay un punto de nada, que no ha sido tocado por el pecado y por la ilusión, un punto de verdad pura ... que pertenece enteramente a Dios, que no está nunca a nuestra disposición, a partir del cual Dios dispone nuestra vida, un punto que es inaccesible a las fantasías de nuestra propia mente o las brutalidades de nuestra propia voluntad. Este pequeño punto de nada y de pobreza absoluta es la pura gloria de Dios en nosotros ... Es como un diamante puro, resplandeciente con la luz invisible del cielo. Está en todos, y si pudiéramos verlo, veríamos esos miles de millones de puntos de luz que se unen en la cara y el resplandor de un sol que podría hacer que toda la oscuridad y la crueldad de la vida desaparezcan por completo ... No tengo ningún programa para esta visión. Es donada. Pero la puerta del cielo está en todas partes."
 Sólo desde este punto de vista, somos capaces de tomar decisiones que son deliberadas y que dan vida y hacen que la "Nueva Evangelización pueda suceder.


Trabajar por la paz en las naciones y comunidades y, sobre todo, en y entre nosotros


"Un campo en el que la luz del Evangelio puede y debe brillar para iluminar los pasos de la humanidad es la política. La política exige un compromiso desinteresado y una atención sincera por el bien común mediante el pleno respeto de la dignidad de la persona humana ... mediante la eliminación de las causas de la injusticia, la desigualdad, la discriminación, la violencia, el racismo, el hambre y la guerra. Los cristianos tienen que dar un testimonio claro del precepto de la caridad en el ejercicio de la política.”
 

El vino en odres nuevos quiere decir comprometemos:



• A hacer de este mundo un lugar mejor, trabajar para el logro de los Objetivos del 
Milenio;


• A comunicarse, colaborar y celebrar con la gente de buena voluntad, más allá de la fe 
cristiana;


Estar presentes al Proceso de la Nueva Evangelización



Tenemos que confiar que, en el proceso, el Espíritu moverá los corazones y almas en su propio tiempo. El Espíritu "hará" esto: iluminará y transformará. Sólo tenemos que estar lo suficientemente cerca del proceso de transformación para saber lo que está pasando y comprobar los progresos. No podemos saber el resultado de la co-creación de una nueva realidad de evangelización con el Espíritu. Pero se trata de confiar en lo que se está desarrollando en nuestro viaje juntos. Esto requiere una especie de esperanza que esté libre de la necesidad de ser reconocida como la persona que está haciendo el proceso y que ha logrado algo, que ha sido exitosa. Co-crear con el Espíritu nos pide  entregarnos al proceso de transformación, para que el Misterio Pascual viva en nosotros.


Crear un nuevo Idioma - capaz de cruzar el árido desierto


La Nueva Evangelización está centrada en Cristo y en la atención a la persona humana con el fin de dar vida a un verdadero encuentro con Él ... cultiva cuidadosamente el diálogo con las culturas, confiando en que puede encontrar en cada una de ellas las "semillas del Verbo" ... La fe no cierra los ojos, ni siquiera ante las preguntas terribles que surgen de la presencia del mal en la vida y en la historia, con el fin de extraer la luz de la esperanza del misterio pascual de Cristo.


Consejeros y terapeutas se enfrentan a la cuestión de cómo comunicarse con la gente en un contexto secularizado o incluso ateo, acerca de cuestiones relacionadas con la religión. El discurso de Dios se origina en las rupturas e interrupciones de vida (humana).
 Dios se esconde en las experiencias y circunstancias de la vida, en la crisis inesperadas, las preguntas inquietantes, y la inspiración repentina. Aquí es donde la "gracia imprevisible de Dios" nos sale al encuentro. A menudo pasamos por alto estos momentos, y el encuentro con lo Divino.



En las sociedades secularizadas las preguntas sobre cuestiones religiosas se hacen de manera diferente, sobre todo en las sociedades ateas en las que no hay lenguaje para este tema, a pesar de que las personas sean sensibles a las experiencias místicas. No hay una historia de rituales en un ambiente ateo. Hablar de Dios está profundamente arraigado en el Silencio, en los momentos entre la vida y la muerte. En los momentos en que nuestro discurso se desvanece y ningún lenguaje puede expresar lo que experimentamos, confiamos en las metáforas y en su efecto creativo.



Estamos llamados a hablar el discurso, el lenguaje de Dios. Al mismo tiempo, compartimos la mudez religiosa con tanta gente de nuestros días. Estamos llamados a acallarnos en situaciones críticas, cuando nos enfrentamos a los abismos de la vida y casi nada puede colmar el abismo. Estamos llamados a colmar el abismo con las metáforas que nacen en el contexto.



Por supuesto, tenemos miedo de no hacer justicia a lo inexpresable, de no ser capaces de transmitir el tesoro de la fe. ¿Queremos superar  nuestra incapacidad de hablar el lenguaje de Dios y huir en una jerga que no hemos oído en el silencio? ¿O queremos hacer justicia a ser lo que somos -mudos dentro del discurso de Dios - para amar tiernamente lo que hemos escuchado en nuestros corazones y caminar humildemente con nuestro Dios, que siempre surge de nuevo?



Por el bien de nuestra autenticidad y credibilidad las personas con quienes compartimos la vida deben experimentar que también nosotros estamos desesperadamente perdidos si no escuchamos la Palabra que Dios quiere dar a luz en nosotros.



Este es a veces un viaje largo y doloroso sin conocer el resultado. Al mismo tiempo, la gente tiene derecho a esperar que nosotros experimentemos la esperanza que ponemos en la palabra viva de Dios en cada situación. Nuestro compromiso acarrea la responsabilidad de hacer todo lo posible para ir más allá de nuestra propia incapacidad de intentar el discurso de Dios, especialmente en situaciones difíciles. Tenemos que aprender cómo hablarlo, cómo co-sentir que estamos juntos en esto. El vino en odres nuevos significa comprometernos:



• A que nazcan del silencio nuevas palabras para proclamar la Noticia de Dios que da 
valor y esperanza a aquellos que han perdido toda palabra y a quienes les gustaría 
escuchar esa palabra o que intentan balbucearla por si mismos;


• A ir a los bordes de nuestro silencio y atrevernos a decir una palabra nueva: 
discretamente en el trato con Dios, como el secreto del mundo, y críticamente en una 
esperanza inflexible en que lo imposible de hoy será lo posible del mañana;


• A utilizar un lenguaje no-violento, un lenguaje de amor, porque Dios mora en él, 
siempre  nuevo;


• A crear un discurso metafórico como un proceso comunicativo interactivo de 
interpretación donde el frágil misterio de Dios encuentre un lugar; 


• A crear nuevos rituales para transmitir un mensaje;


Servir y Ofrecer la Fe



Todos estamos invitados a la mesa, a compartir sobre la "buena nueva" de la salvación de la tradición cristiana y a celebrar la 'nueva vida' experimentada en nosotros mismos. Estamos siempre sirviendo y recibiendo. Este viaje en "comunión" con la sociedad secular es un espacio abierto en el que hay un lugar para todos, incluyendo a los huéspedes que llegan inesperadamente.



Sólo la humildad y la confianza nos permitirán ofrecer hospitalidad, al acoger y ofrecer todo lo que tenemos y recibir lo que los otros nos dan. Estamos agradecidos por los regalos, y también por lo que carecemos; y consideramos todo como bendiciones.



Un proceso co-creativo de compartir valores fundamentales y los fundamentos del Evangelio nos ayudará a avanzar en la unidad de lo esencial en el camino de la transformación.


Construir Comunidad con 'Otros' como 'Oasis' en el Desierto



"Debemos formar comunidades de acogida en las que todos los parias encuentren un hogar, experiencias concretas de comunión que atraigan la mirada desencantada de la humanidad contemporánea con la fuerza ardiente del amor".



En el corazón de la fe cristiana existe una actitud de hospitalidad que abraza al otro en su alteridad.
 La apertura a los demás puede cambiar al otro, e incluso puede cambiarnos a nosotros, sabiendo que Dios nos habla a través de los demás para enseñarnos y transformarnos, de la misma manera que Dios puede usarnos para transformar a los demás.
 Puede dar a los demás nuevas perspectivas sobre el evangelio; también puede ayudarlos a comprender su propia fe desde nuevas perspectivas. La transformación que viene de ello puede, a su vez, enriquecer nuestras vidas de maneras sorprendentes. El vino en odres nuevos quiere decir comprometernos a construir comunidades:



• Que sean lugares donde juntos podemos aprender el lenguaje de la comprensión, 
buscando formas de reducir las diferencias;


• Que creen tiempo y espacio para reflexionar juntos sobre la presencia transformadora 
de Dios que ocurre al compartir historias de vida, al cantar, al orar, etc.;


• Donde las puertas estén abiertas para recibir al "extranjero" como creado a imagen 
de Dios;


• Que sean realmente un "hogar" para aquellos que buscan a Dios;


• Que aprendan con el "otro" la solidaridad y el cómo ser compañeros de viaje;


• Que aprendan de los demás los valores profundos y las flaquezas del ser humano en 
el centro de la sociedad secularizada;


• Que descubran en ellos signos de la presencia de Dios, el Reino ya presente;


5. Transformación Mutua: un Viaje de Nueva Evangelización



Sor Lydia nos comparte: "En mis años activos fui miembro de la Junta de un Centro Médico en el casco antiguo de Rotterdam, lleno de inmigrantes y ciudadanos carenciados. Era un Centro Médico bien animado y los médicos y enfermeras que trabajan allí se habían convertido en socialistas, comunistas y marxistas en sus años de estudiantes. Eso había hecho que más tarde eligieran una parte de la ciudad donde se necesitaba mejorar la atención médica y los vínculos con otras organizaciones, para el bienestar de los habitantes.



Fue un placer trabajar juntos a tal fin; la iglesia o la religión nunca fueron mencionadas. Cuando más tarde descubrieron accidentalmente que era una "monja", los miembros de la Junta se sorprendieron: "Nunca hubiera imaginado que un día podría estar de acuerdo y cooperar con cristianos como lo hacemos aquí y ahora." Experimenté nuestro aprecio mutuo como una verdadera gracia; la falta de ello en los últimos años ha sido un verdadero dolor para ambos lados."



 "Dejemos de lado, en ambos lados,  toda arrogancia. No afirmemos, en ninguno de los dos lados, que ya hemos descubierto la verdad. Busquémosla juntos como algo que ninguno de los dos conocemos. Sólo entonces la buscaremos con amor y tranquilidad, sólo cuando no tengamos la presunción de haberla ya descubierto y poseído."



 "Creemos firmemente que debemos convertirnos, sobre todo, al poder de Cristo, el único que puede hacer nuevas todas las cosas, sobre todo nuestra pobre existencia."


Esto nos desafiará y sacudirá los cimientos mismos de nuestra forma de ver el mundo y la "Nueva Evangelización", y mucho más nuestra auto-confianza, porque "nos han amenazado de Resurrección." Todos esos millones de personas que murieron a causa de la violencia de las guerras en Europa y en las calles, en los hogares y a causa de relaciones brutales. Todas las víctimas de la injusticia en los lugares de trabajo, en los sistemas de poder político, en la lucha por la desigualdad de género y las estolas de los centros de juegos de azar. Todos los que sufren por el cambio climático, los hombres y las mujeres, los peces y el ganado, las plantas y los árboles y los que están decepcionados por las falsas promesas y la publicidad. Todos los que perdieron la esperanza en el futuro, que tiraron sus creencias y pisotearon la Iglesia y la religión a causa de la ira, del dolor y de la impotencia. Todos aquellos que se niegan a buscar nuevas oportunidades pierden la esperanza en una nueva evangelización. Nos han amenazado “de resurrección.”



Dado que las piedras que entierran clamarán la verdad de que la vida es más fuerte que la muerte, la justicia más fuerte que la injusticia, el amor más fuerte que el odio, la igualdad más fuerte que el dominio, se nos insta urgentemente a sumergirnos en la profundidad de las realidades de las sociedades secularizadas y de nuestras propias sociedades, con el fin de tocar el tesoro divino de Jesús Cristo escondido en "vasijas de barro". El Concilio Vaticano II declaró: «La Iglesia católica no rechaza nada de todo lo que es verdadero y santo en estas religiones."
 Esta actitud debe ampliarse a las expectativas de salvación en las sociedades secularizadas incluyendo la religiosidad post-secular.



La Resurrección nos desafía a ponernos de pie y a centrar nuestras mentes, corazones y voluntades, asumiendo la responsabilidad de abrirnos a la promesa de una nueva vida, incluso en la muerte. El misterio pascual es la mayor recurso que tiene sus raíces en la Nueva Evangelización. Sabemos que se trata de un viaje, como lo sabe Nelly Sachs, sobreviviente de Auschwitz: "Sólo unos pocos de los grandes corazones rotos han amado tanto que el granito de la noche se abrió de golpe."



Por lo tanto, la visión de la "nueva evangelización" en la sociedad secularizada es dejar que el amor de Dios desborde de las "vasijas de barro" que somos. Entonces la transformación mutua ocurrirá en el viaje hacia la madurez en Cristo.
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